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MKNBSTRA SEMANAL.
Ya pareció ei peine, 6 mejor dicho, los peines; 

porque son dos ¡y qué peinesl los que ha encon­
trado la inf-urrecciou cubera, haciéndole el caldo 
gordo desde la3 columnas de dos periódicos ma- 
dt'ileñus.

Das peines, cuyos servicios son completamente 
inútiles, pues cumo la insurrección es una cosa 
dencabeUada, le vendría mejor una peluca, de las 
que suelen echarlo Mr. Sumner, Mr. Grant y Mr. 
Fisch, que esos objetos de tocador: más de toca­
dor ea este caso que en ningún otro, porque én- 
tes de añlar sus púas, parece que han bocado la 
grasíenta epidermis de Aldama, que por donde pa­
sa anta.

¡A yl y el unto mejicano es capaz de cualquie­
ra prodigio, ménos dr- hacer de Aldama un hombre 
de provecho y  de las ideas libre cuberas una cosa 
que so parezua algo al sentido común.

Esos dos peines son L i  Discusión y  E l Univer-

aaa de su pitria, dá al corazou humano «1 conraalo de ofre 
cerun espíritu sano en medio de una naoion corrompida. ’ 

¿Que t-a-l, tal? Pues procura hacer acopio de 
calma y  serenidad, porque falta aún el ultimo es- 
aliido; el truino gordo oon que acaban todas las 
'unciones de fuegos artificiales.

Allí v á :
" G a b b i d o , un hombre; La J)isi.“«sion, una idea; tales son 

nuestros únicos auxiliares en España.”
Y no pasemos adelante, porque bastante hemos 

labiado.
“ Garrido y “ La Discusión” son nuestros auxilia­

res" dicen los mismos laborantes, y á confesión de 
jarte .. . .  trancazo limpio sobre los auiiliaresj si 
me permiten ustedes esta pequeña variación al 
conocido adagio.

sal.
Abl te entrego esos dos nombres, pueblo espa- 

fiol de Cuba, para que sean el blanco de tus iras 
6 mejor, de tu desprecio.

Esos dos periódicos son los que han defendido 
la idea de ceder esta rica porción de auestra pá 
tria á manos extranjeras.

¿Qué autecedentesi qué historia tienen esas pu 
biicauiones?

V ds á oírlo, público amable.
La liistoria del primero se encargan de hacerle 

los más encarnizados enemigos de España: los 
hombres de la «Tu-ita de Nu>.va-Yoi'k, por medio 
de su órgano La Reeoludon..

Dice a&i el periodicuchu fí ibustcro:
*‘E contv&b mos que L i  Discusión era el único pcri<5 lici 

que bon pi'ondia j  cumplía < oo eu d-Jber; pero cuino ete cutu- 
piímicut del deber c> mp.cDcUdo era ledente, dudábamoe 
que fuera dur. d ro.

1 oqu entdnces er» reeervs justa, so’ lahoy ura injuatic'a. 
Ln DUcnjiion, oi r ó.'ico feder lipta, leduetado por a'gunos 
jóveneti d ■ utelige cía y d cultura, respetado por a ’ tr oi- 
cUui tanU' c  in ■ por un v lor iut ínaeco, cumplo hoy el áŝ .a* 
lo  deb rde Labhr la verdad áau pala."

¿Te vas cnterunílo, pueh'o goneropo. que te sa 
cr fi a-" por consei vhr In'-oinme la honra de tu 
pnLrj}.?— Pues oye, qup «ún h y  ni^a.

"N'> pana d 1 deaeo qu'quiere y l o  pu d** bío^rnoa Lo
D Kcut'on. y eiu mb irg . ea grande__' s gr p«. i qu'
adem a de puner de Lucut a pa. t ludas laa uuuch ucias su-

¿Y El Universalf
Dime con quién andas y  te diré la sinwlgúense 

r/a qu e tienes; y  vaya por los refranes de nuevo 
cuño.

E l Universal se fundó con el dinero de los que 
entonces se llamaban reformistas y  ahora se lla­
man mambises, laborantes 6 filibusteros, cuando 
se les quiere adular algo, y latro facciosos, incen­
diarios y  asesinos cuando se trata de aplicarles su 
verdadero nombre entre i:n par do amigos de con­
fianza: los de la tierra y los forasteros, como dijo 
el otro.

E l Universal ha sido consecuente con sus prin­
cipios, y hasta oon su sopa y su cocido y  aún con 
sus postres, si tanto me apuran ustedes.

Es un tierno retoño del laborautisrao, amaman­
tado por Aldama, que viene á ser el ama de cria 
de la insurrección.

Aún no conocemos las razones en que se han 
fundado ese par de apuntes para abogar por la 
cesión de la isla de Cuba; pero positivamente se­
rán, sí no de pió de banco, cuando ménos de ta 
Ion de Banco___ de crédito, por supnesto.

Vamos á pasar este domingo sin hablar mas de 
insurrección en la Menestra. ¿Te conformas con 
este propó-ito, público amablef

Positivamente sí, porque bueno es variar, y so 
bre todoj irse aci'stumbrando á no ocuparse de 
una gente, que dentro de poco ha de caer en e 
más completo o’v.do, y que, dicho fea de paso, tie 
ue ya muy escasa imp'ii tunela para pue estemos 
coiitinuainente pensando en «lla-

Y además, qué podiUm oshjy decir de la insur 
recciori?

Que Céspedes ha caído en un pozo. De A^ui 
lera no podemos deiir !o m'smo, poripie es impo 
fciible q u 'le  siic.edu esa re-grm-ia, p ío sí que e 
MOZO lo ha caí In dentro á éh por Mumc-it > si el po 
ZM (TU de rom, ó por ¡o mem.s de ugiiirJieiite.

Qiie.T. r lan, n p'^sar dp tener noinb « He rio. Rd 
piobLdo no fccr uo, volvÍéLn],>»e utrai, c .sa que

nunca podrá hacer su tocayo ; y  marchindose p o r  
donde vino, más sério que un pisto manchego.

Que Iguacio Agrámente se ha metido á lavan­
dera, pues cuelga de los árboles la ropa de sus sol­
d a d os para que el sol la seque. Esta ocupucioo 
del nuevo generalísimo no tiene más inconvenien- 
,e, sino que cuelga la ropa cnando aún la llevan, 
juesta, es decir que cuelga al hombre y todo p»- 
ra mayor propiedad.

Que Mar-cano está convertido en mar-negro 
de puro achicharrado, 6 en mar-mediterraneo 
jorque no tiene mas salida que un estrecho; tan 
estrecho, que está en peligro de que oprimiendo- 
e la garganta, lo estrangule. _

Que Mármol ya no podrá decir que es de Car- 
rara, sino de carrera.

Y por último, que el ejército mambí anda te ­
jiendo los vientos, porque ya no tiene otra eos» 
que beber.

Esto es todo lo que hay, y aun es más de lo que 
yo me habla propuesto coutur.

Volvamos la hoja.
Alfonsito doce ha ido á Koma, por todo.
Los periódicos cuentan un episodio tan con.■̂ - 

movedor del viaje que ha hecho este príncipe de- 
reemplazo, que no se puedo leer sin que se le 
humedezcan los o jo s .. . .  al puente de begovia,» 
cuando lleva agua el Manzanares.

Es el caso que llegó á Marsella, y el conde de 
Cheste, su Mentor y ama de cria, como dice Blas­
co, suspendió el embarque por hallat>e el m.«r 
bastante alborotado. Y  esto les probará á uste­
des que en presentándose un Borbun, se aiborot» 
todo, hasta el mar.

Paseaba el hijo de su mamá por la playa y  vio 
hacerse á la vela uno, dos 6 tres vapore», que el 
número no hace al caso.

— Esos salen y  nosotros nó? dijo A ‘f<)n»ito: p o f  
donde ellos paseo, también podremos pasar noso­
tros.

El Conde se enterneció; cojió en sus brazo- al 
chiqu tin y  por poco lo despedaza, cn-yéndoae : 
que era un Canto del Dante.

Aquella misma tarde en prendien n el vÍKje,. 
á pesar de la borrasca, pues el He C iento dice que  ̂
quiere acostumbrar al chico á q u e n j tetn* lus i 
peligros. ^

jAv, señor Conde de mi almal si el prin< ípmi 
peligro que corre el muchacho uo está «t» e »o ,,s ^  
uo en volverse tonto á su lado de û U•dl 

Dimo con quien andas. . . .
juAS PALOMO.

POSITIVISMO.
( e s c r i t o  E9PRF8AM  NTK PARA JCAM PALOJCO;)

N I liA Dincíbo t erapo h bia 
En e erto pueb.o na d- 8jr»'-iado loco,
A «I..Í6U le did la siugjlar mauÍA
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Que nadie compreudid ni yo tampoco,
De sentares en el suelo 
Sin colocar eu él cosa ninguna,
Igual cuando el calor lo sofocaba 
Que en la estación más fría,
Y pasarse las noches
En contemplar estático la luna,
Siéndole ind ference
Que estuTiera en menguante ó on creciente.

Aquel continuo trasnochar dañoso]
Compadeció á la gente,
Que llegó á comprender lo peligroso 
De tomar el relente
Y más en el InTierno rigoroso,
Y decidieron ver si se podía 
Desvanecer al loco su manía,
Que era, en honor de la verdad desnuda,
La única que tenia,
Por sor en lo demis hombre de juicio,
Capaz de resolver cualquiera duda
Y de hacer por cualquiera un sacrificio.

Para t il curación comisionaron
Al médico del pueblo,
Que aceptó muy gustoso la embajada
Y el cual en una noche que acordaron 
Ser la mejor á causa de la helada,
Para probar a' loco su locura,
Salióse de su casa diligente
En busca del demente,
A quiju al fin halló meditabundo,
Abismado en profundas reflexiones,
Remontad a la idea al otro mundo,
Sin dar seña! alguoa 
De existencia aparente,
Con las miradas fijas en la luna 
Que ostentaba su faz resplandeciente.
El médico, que atento le múaba.
Notó que el loco hablaba,
Y que dnepués dol corazón al lado 
Las manos se llevaba
Cual suele hacerlo un hombre enamorado.
—¿Qué es lo que hacéis aquí con tanto frío?
Le preguntó el doctor.. . .  ó licenciado,
—Y qué 08 importa á vos, amigo mió?
Le respondió el demente
Tomando una actitud algo.. . .insolente.
—Sí me importa, repueo,
Y guírdama respeto.

Pues bueno, dijo ol loco, si es que calla 
Se lo diré en secreto.
Yo estoy enamorado de la luna.
—Y ella 08 quiere también? —Sin dula alguna. 
—Y en casaros pmsBÍs? -P u e s  está claro:
Yov con buen fin, aunque parezca raro.

—Y cómo de tan iéjus es posible 
En tanto yogo unir vuestros dos seres?
—Me parece increíble
Que no sepáis el modo! Por poderes.
Estas necias razones y otras tales 
Dichas como las sosas más formales,
Convencieron al cabo 
Al médico que ateutj las oia.
De que era punto menos que imposible 
Quitar al loco la fatal manía.

loase ya á marchar, cuando de pronto 
Se le ocurrió otra idea,
Y así dijo al demente:—Amigo mió.
Pensáis que soy yo tonto 
Cuaodo queréis que crea,.
Teniendo en este pueblo 
Tanta muchacha hermosa
Que seria con gust-) vuestra esposo
Siendo tan joven vos y ella tan viej^.
—Ay, Doctor, la razón me lo aconseja.

Le respondió el demeute;
Sigamos el espíritu del siglo 
Sigamos la corriente.
Yo no tengo fortuna,
Y esa porquien padezco duelos hartos,
Añadió señalándole álaluna,

. Cierto que es vieja, pero tiene cuartos!
M,. ramos CARBION.

EL EXCMO. SEÑOR
D. SEGISMUNDO MORET Y PRENDBRGAST.

Xació en Cádiz el año de 1838. Niño aún, se 
trasladó á Madrid, en cuya Universidad hizo sus 
estudios-de abogado, distinguiéndose entre todos 
sus ̂ condiscípulos por su talento y aplicación.

No bien hubo acabado la carrera, ganó por o- 
posición la cátedra de Instituciones de hacienda 
publica de la Universidad central, cuyo profeso- 
irado ha venido deseuipeñando hasta ahora.

Ardiente defensor de la idea libre-cambista, 
ha hecho profundos estudios en la ciencia econó­
mica, por la cual siente verdadera idolatría, y  en 
cuyo terreno brillan principalmente sus dotes de 
talento y  erudición.

Por los años 1859 y  1860 empezó á darse á co­
nocer D. Segismundo Moret en las sociedades li­
bres de economía política, y  en las asociaciones 
para reformas de los aranceles, cautivando desde 
los primeros instantes por su elocuencia arreba­
tadora. Con fó ciega en las doctrinas que han si­
do el bello ideal de su vida y  con un entusiasmo 
superior, si cabe, al de Cobden y  Breight, se pro­
puso organizar en toda España la sociedad libre­
cambista, haciendo una escuriion, con este obje­
to, á várias provincias, durante el verano de 1861 
en las que dio conferencias públicas, consiguien­
do levantar de tal modo el espíritu de los pueblos 
en favor de sus ideas, que á su esfuerzo poderoso 
se debe el que la escuela libre-cambista haya for­
mado iglesia más pronto que ninguna otra aso­
ciación española.

En el Ateneo de Madrid ha brillado también 
muchas veces por su elocuencia, dedicado sie mpre 
á hacer una activa propaganda en favor de la li­
bertad de comercio

A principios de 1868 dio en dicho estableci­
miento cinco conferencias que llamaron extraor­
dinariamente la atención, y  en las cuales hizo la 
historia de la hacienda de todas las naciones de 
Europa. Y  aquí conviene citar un hecho que 
prueba la prodigiosa memoria del joven ministro.

Para sus discursos se vale de muy lijeros apun­
tes, que lleva preparados y  que rara vez consul­
ta: todo lo fía á la inspiración del momento. Pues 
bien, después de algún tiempo, sus amigos le ins­
taron a que imprimiese los cinco discursos ref-í- 
ridos: Moret, que nada con.servaba de ellos, tomó 
la pluma y vació en el papel el primero exacta­
mente como lo había pronunciado, y  así sucesi­
vamente, los demás. Esos cinco discursos forman 
un volúinen con el título de Estudios financieros 
cuyos ejemplares arrebató el público de las libre­
rías en el momento mismo de ponerlos á la venta.

En 1865 tomó parte en la información que tu­
vo lugar ante la comisión arancelaria, creada por 
el ministro Alonso Martínez, distinguiéndose de 
tal modo, que todos convinieron en que su discur­
so füó el mejor de cuantos so pronunciaron en a- 
quella ocasión.

Jamás ha querido tomar una parte activa en 
las luchas políticas, tanto es así, que hace algu­
nos años fue elegido diputado á Cortes por Ciudad- 
Real, y después de pronunciar un mngníaco dis­
curso en el Congreso, con el que conquistó desde 
luego un puesto distinguido eu el parlamento, hi­
zo dimisión de su Cargo, porque le desanimó el 
mecanismo político; la atmósfera de aquella Cá­
mara, compuesta en su mayoría de elementos re­
trógrados, le asfixiaba, y  eu aquel recinto no cabía 
su sinceridad, que es tan grande como su talento.

Moret no podía figurar más que en un Cono-reso 
hijo de la revolución, y  así ha sucedido. Desde 
los priraeres dias de las actuales Cortes Constitu­
yentes, representando el mismo distrito de Ciu­
dad-Real, se ha colocado en la primera fila de o- 
radores: no ha tomado una vez la palabra, que 
no hayan resonado atronadores aplausos en él sa­
lón: en todos los discursos de verdadera impor­
tancia ha hecho oir su elocuente voz, y ha toma­
do una parte activa en la formación del código 
fundamental, figurando también en la comisión 
de presupuestos y otras de no ménos significa­
ción.

Contribuyó poderosamente á la revolución de 
Setiembre, quizás más por favorecer la idea libre­
cambista que la política, y á pesar de ser tan jó- 
ven, su talento, su entusiasmo y buena fó, le han 
conquistado desde los primeros momentos un 
puesto tan distinguido, que en várias ocasiones le 
ha sido ofrecida antes de ahora la cartera de Ha­
cienda, la que nunca ha querido aceptar.

Enemigo siempre de todas las tiranías y  arbi­
trariedades, fue uno de los catedráticos que pro­
testaron con mayor energía contra la separación 
de su compañero en el profesor^ado, el profundo 
pensador Si'. Sinz del Río, que en mal hora de­
creto el gobierno de (ronzalez Bravo.

Al aeepter recientemente la Subsecretaría del 
Ministerio do la Gobt*rnacion, renunció el cargo 
de diputado, pero sus electores han vuelto á nom­
brarle, casi por unanimidad, dando así una prue­
ba del aprecio en que t.eneu sus relevantes servi­
cios.

Moretes modesto, de carácter franco y  cariño­
so, de gallarda presencia y  distinguidos modales, 
que le atraen desde luego las generales simpatías, 
simpatías que se convierten en amistad y sinceró 
afecto, cuando de cerca se pueden apreciar sus 
bellas cualidades.

Con estos ligeros apuntes, que conservamos en 
la memoria y  que sin hilacion y  sin aliño traslada­
mos a nuestros lectores, podrá formarse una idea 
aunque incompleta, del hombre que contando 
apenas 32 años, ha conquistado con su talento 
uno de los principales puestos de la nación; en el 
cual prestará, no lo dudamos, grandes «ervicios á 
la patria y al porvenir de las Antillas.

JUAN PALOMO.

SERMON TERCERO
<ÍUB roa BSTAB EX cuaresma PEEDICi UN P.VDEE MAMBI 

A sos feligeeses ek la manigua.

I.
De trancarum gorrionorun 

libera m s Dominé.

Hemos llegado á la semana de pasión, amados 
feligreses, y el calendario que tengo en la sacris­
tía, sujeto con dos hilos y tres tachuelas, nos dice 
que hoy es San Benito de Palerrao.

¡Rara coincidencia! Pasión y Palermo, como 
quien úícq, aguanta elpn.lo, aguantavispalorurti, y 
quiero esplicaros esta casualidad.

 ̂Desde los tiempos más remotos de nuestra na­
ciente república, desde que en Yara se echaron 
a la calle ó á la manigua, que paro, nosotros es lo 
mismo, un puñado de ciudadanos que querían 
ser libres, las pasiones y  los palos anduvieron los 
unos tras de las otras, pero nunca se reunieron 
en un solo día, como hoy los vemos, y esto indi­
ca, corderos míos, un próximo y  desastroso fin.

Apretahis quihis cóbis, ha dicho el venerable 
Goicuría en su epístola sobre las espediciones 
desgraciadas, y hoy es preciso apretar los piós ya 
que no los puños, si hemos de vernos á salvo'del 
cataclismo que se nos echa encima: el gorrión 
miximo está sobre nosotros, y  su vuelo desde la 
gran jaula habanera hasta estos frondosos cam­
pos de yuca y  maloja, indica la decisión de que 
todos los liebres corramos á meternos en la huro­
nera y  á caer en su boca para estirpacion de la 
raza empollada por el gran curiel de los céspedes.

La semana en que entramos es de pasión y  la 
nuestra ha de concluir también por muerte, si 
Nuestra Señora de la Preseutacion no lo remedia* 
acojámonos, pues, á sus bondades y colguémonos 
el Sambenito ántes de que los palos acaben con 
nosotros: cantemos la palinodia y volvamos á 
nuestros conucos para redimir las culpas y peca­
dos en que vuestro padre Adan y  otros padres 
no menos adanes nos han hecho incurrir, y  pa­
sándonos la mauo por la cara en señal de arre­
pentimiento, digamos postrados de hinojos ante 
aquella Señora: ¡Mea culpa, mea maximinaculpa!

II.
Tapus carracatapus.

Todo ha concluido, hermanos míos, ya está to­
do consumado: seré breve al dibujaros con mi 
torpe lengua, el cuadro que presenta la situación: 
arde por aquí la manigua, y  en doradas espirales 
suben las llamas hasta los cielos, para demostrar­
les, que sin ser Dantes ni dientes, bajamos hasta 
los infiernos en busca de nuestra independencia: 
arde allí un caserío, y  en columnas retorcidas ó 
salomónicas, como decimos ios inteligentes, sube 
el humo, negro cual nne^ras coucipncias, ténue 
como nuestras ideas, parajustificar nuestro per­
durable valor; corre acá la colorada en jugueto­
nas burbnjitas, para mez-larse raá.s allá con las 
burbujitas juguetonas de otros mansos arroyue- 
los, en señal de fraterniJid y en su murmurio 
apacible vá publicando, como el heraldo de ios 
torneos, la gloria del vencedor: ¿qué se hizo de 
nuestros caudillos, que no los veo ya, ni entro las 
llamas, ni á través de la/iumzsera, ni apostado.^ 
en la manigua esperando el momento feliz de dar 
valerosa muerte á un gorrión? Casto Minuelyu- 
yendo; San ChUpo de la Aguilera, apu."ando bas­
ta las heces el cáliz de la ginebra; Quesad v tomó 
las de Viiladipgo y Jordán dos cuartos de b» mis 
mo; el Marqués se pe.'-dió de vista para que Santa
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Lucíale conservara la suya; Mar ca n o ... ¡re- 
quiescat in x>ace! con varios otros que le siguie­
ron en su camino; ilorita, buscando las aguas del 
mar prra limpiarse las manchas de la conciencia, 
y todos, en fin, han corrido burro y nos han de­
jado en el potro ó banco de la paciencia, donde si 
Dios no lo remedia y  nosotros no nos presenta­
mos, hemos de saldar la cuenta que dejaron pen­
diente, á costa de nuestros pellejos, que ni para 
baúles han de servir.

La cosa es séria, amados oyentes mios; tome­
mos una determinación: nuestros ensueños de 
Cuba liebre, nuestras esperanzas de indíopenden- 
cia se han deshecho como el humo que cubre loa 
campt s, y  de hoy en más, no debemos pensar en 
repúblicas ni en reprivadas, siendo tantos los que 
quieren correr y  tan pocos los que se están que­
dos: perdonadnos, Señor, que no supimos lo que hi­
cimos, y  ahora que estáis vos en nuestra pasión, 
hoy que conmemora la iglesia á San Benito de 
Palermo, haced que no padezcamos más en estas 
maniguas y  libradnos de las palizas, que como el 
pan de cada dia ó el maná de los israelitas, nos 
habéis mandado sin intermisión, á más de las in­
termitentes y otras intercadencias que nos tienen 
más blandos que una breva.

Postrémonos con toda humildad y sumisión an­
te el gran gorrión que ha llegado á nuestros pa­
lenques; derramemos lágrimas de arrepentimien­
to á sus pies, que él es bueno, es bondadoso, es 
todo un Caballero y tendrá piedad de estos man­
sos corderos, extraviados en un momento de lo­
cura ceepedil, tendrá lástima de nosotros y nos 
concederá el perdón que necesitamos y  le pedimos 
de todo corazón, dejándonos ir á nuestros respec­
tivos rediles, de donde ojalá no hubiésemos salido, 
y  desde donde después de una vida ejemplar, 
sin rencores ni odio á ninguno de los de su raza, 
pasemos á disfrutar de la gloria eterna que á to­
dos 03 deseo.— Amen.

For «1 fiel tratlaiin:
JD.ÍN SOLDADO.

CUENTOS PE MANIGUA.
CUESTO SEGUNDO.

LA SANGRE Y LA TRADICION.

VII.
En vano había hecho esfuerzos D. Cosme Sau Fe'áúpara 

Iranqiiilizar á su hija; tecia él un corazón escelente y era 
amorosísimo padre, cualidades que esplican eu disgusto por 
la inquietud que se notaba en el ánirto de la pobre niña, que 
lloraba bu cletTíutura, no ocultando al autor de sus diaa 
aquellas lágrimas que para él eran un tormento; apesar de 
eu rudeza, callaba, comprendiendo que aumenta: ía el des­
consuelo de Adelaida cualquiera reflexión imprudente acer­
ca de eu pronóstico desfavorable relativamente á Armando 
de Aguirre; el guajiro no 86 había equivocado, si bien no le 
apreciaba en su verdadero valor porque no había sospecha­
do siqu’era la cáusa del alejamiento de aquel, que había pro­
ducido el desconsuelo de su hija. En su carácter violento, 
dábanle impulsos de ir en busca del joven y pedirle cuentas 
de su conducta, pero no se atrevía á provocar eemejante 
rompimiento por no aumentíh- la aflicción de Adelaida, á 
quien miraba i o solo con el oíri&o natural de uu padre sino 
con el respeto que inspira la superioridad del talento.

Una tarde se decidió per fin D. Cosme á prodigar un con­
suelo á su bija, y cog:óndole una mano con muestras de ine­
fable ternura, le dijo:

—Adivino tu sentimiento y quisiera calmar tu impaciencia; 
no seas reservada conmigo. ¿Qué temes?

— ¡Armíndo no me ama! esclamó la jóven llerando.
—¡Es un infame! gritó el catalan con cólera.
— ¡Nó, padre mioi [fs un desgraciado!
—¡La desgraciada eres tü, noya. ¿Quieres que Jo abra tn 

canal?
— ¡Líbreme Dios de autorizar semejante locura! ¡Le amo 

siempre con todcs sus defectos!
— ¡Eé aquí á las mujeres que leen mucho! murmuró D. 

Cosme encogiéndose de hombros. Se hacen filósofas, y la fi­
losofía les enseBa á sufrir impertinencias y picardías sin 
echar siquiera un voto. . . .

—Le aseguro á V. que es desgraciado.
—Y ¿por qué has de ligar tu suerte á uu hombre que ha de 

traerte la desgracia?
—Porque mi cori zon no es egoísta; porque le amo con to­

das sus congecueteiap.
—¿Por vida de las consecuencias!___ ¿Eso aprondiete en

loa libros?.. . .  Pues yo, hija mia, si me entra la gangrena en 
un brazo, me lo corto, aunque me haga mucha falta y aun­
que me duela la operación. Si él no corresponde á tu cari­
ño, que te lo diga, y santas pascuas. ¡Yo no Eufro con pa­
ciencia que un mequetrefe traiga á mi casa el desconcierto 
y te haga 1 orar y á mí ettar inquieto. ¡Nada, nade.! ¡Errar 
ó quitar el banco!

.—¡Eso se dice fácilmei ri I balbuceó la r iña.
—¡Eso se hace! Escríbele estrechándole para que resuel­

va; una muchacha como un cielo encontrará mil hombres de
bien que la quieran, y nadie tiene derecho á obrar mal___
¡Ni JO .0 consiento!. . . .

Adelaida dejó caer Ja cabeza sobre el pecho y no contestó
D. Cosme, creyendo que había estado muy enérgico, salió 

lamentando no poder retirar sus palabras; y para castigar el 
atrevimiento de su lengua, se clavó en ella los dientes haata 
hacer que saltara la sangre.

Después do algunos minutos de meditación, púsOBO Ade­
laida en pié con aire resuelto, esciamando:

—¡Mi padre tiene razón! ¡Sea cualquiera el compromiso 
que haya llevado á Armando á Manzanillo, no ha dolido 
marcharse sin verme; por otra parte, el corazón mo anuncia
que corre un peligro grande, y debo salvarlo.... ¡jí me ama, 
vendrá!

Y cogiendo una pluma y un plieguecillo de papel, le escri­
bió la siguiente carta:

“ No sé, Armando, si cometo una imprudencia dirigiéndo­
te mi voz en momentos que para tí oreo solemnes; pero sé 
que tengo el derecho de llegar hasta tu conciencia para que 
me devuelvas la Iranquilidad que me has robado, y que en 
vano busco por todas partes en mis horas de angustia y de 
soledad. Te fuiste sin enviarme un consuelo y dejándome 
con mi imaginación que es un tormento, ¿Puedo vivir así?..

“ ¿No me amas ya? Ten la franqueza de confesármelo, 
porque prefiero la palabra envenenada de la verdad al miste­
rio de !a duda. Tu conducta me dice que ó no me amas como 
te amo ó hay para tí otra pasión que te seduce y te domina, 
toallaudo el impulso del corazón. En cualquiera de los dos 
casos veo la muerte de tu cariño, y necesito que acabes de 
matarme. fcJf, mi Armando; te amo con locura, y mi corazón
86 vá detrás de mis ilusiones que ee desvanecen.........Sé
bueno, sé noble, sé generoeo con una polre mujer que no te 
exige más que la franqueza, sin hacerte responsable délas 
consecuencias.........

“ Si no me amas mucho, dímelo; si amas á otra mujer, dí- 
melo también; quiero saberlo todo; lo que no quiero es lu­
char,porque la lucha es un tormento más terrible que la 
mueite misma; la lucha es eterna, y la muerte no es más 
que un instante. . . .

‘ Acaricio á veces ’ a iludon da que entre tú y yo co se ha 
levantado la sombra de otra mujer; pero me asalta un te­
mor que también me atormenta; la últimavez que te vi esta­
bas preocupado, y de tus labios se escaparon palabras que 
xo solo me hacen ver el peligro que corres, sino asustarme 
con la idea de que intentas levantar uca barrera éntrelos 
dos. ¿Quéód’ode hermanos ge ha despertado repentina­
mente en tu corazón para hacerte olvidar el lazo que nos 
une? Tus amiges te pierden y me roban tn amor. ¡Pienea 
en tí y piensa en mí, que te amo con desvarío! Pienea en tu 
padre, y leflexiona que las ideas que trabajaban tu razón 
ponen entre él y tú un Jago de sangre. . . .  ¡Nó, nó, Arman­
do! Nadie te puede aconsejar como yo; ven á verme y te 
salvaré.. . . . .

‘ Si DO me amas, si estás resuelto á dejarme morir, mán­
dame mi sentencia en una pt labra; pero pronto.-Tu Adela.”

Tres veces leyó la pobra niña la carta qce babia trazado 
con pulso febril, y al fin se decidió á cerrarla, sin enjugar 
liS lágrimas que habían empapado el papel. Púsose entóo- 
ces á pensar en la manera de hacer llegar la epístola á manos 
de su amante, y algunos minutos después cruzó por su cabe­
za el nombre de Guillermo de Aguirre, el hermano de Arman­
do. Cogió de nuevo la pluma y escribió estas lineas:

‘Guillermo: sabe V. que amo á Armando con frenesí; pe­
ro sufro mucho, j necesito de él una tsplicacion; no eé en 
dónde e6 encuentra, y me atrevo á suplicar á V. que le entre­
gue Ja adjunte, interesándose por mi suerte. Cuide V. de él, 
perqué hoy más que'nunca le hace falta una persona inte­
resada que guie su» pasos. Gracias, Guillermo, de su amiga, 
que siento hoy no poder darle el nombre de hermana,—Ade­
laida San Féliú,"

Era Guillermo Aguirre uu Jóven de gallarda pregencia, no 
tan bermoío como eu hermano Armando, pero c*e maneras 
más delicadas, adquiridas en la buena sociedad de la córte, 
donde, como el lector sabe, se habla educado, y con el cono­
cimiento del mundo que solo se adquiere en los grandes cen­
tros eoeia'es. Hallábase en su finca con su padre, disfru­
tando de licencia, y allí recibió la carta de la hija de D. C oe-  

me San Feliú, que este le envió con una persona de toda eu 
confianza.

Una sonrisa se dibnjóen los lábios del jóven al ver la fir­
ma, pues comprendió que le buscaban oemo mediador de al­
guna querella amorosa; pero apenas hubo leído Its cortas lí­
neas de la carta, fruac ó las cejas, como quien se encuentra 
sorprendido por alguna idea que le causa profundísimo dis­
gusto, aun sin esplicaise el motivo, y esclamó.

—¿Que cuide ámihermano?.... ¿Qué quiere dccJregto?..
¿Me manda esta riña que guie los pasos de Armando?.........
¿Temerá acaso que una nueva pasión le robe su amante y
quiere que baga yo de Mercurio alado y de tirano?___¡Bah,
bah!. . . .  ¡Tendiía que ver!. . . .  Siu embargo, estas frases son 
miiteriosas, y este viaje precipití do áHanzani Jo, de donde 
no ha v u e l t o , ¿Correrá de veras algún peligro? El es vi­

vo, y hace dias que mi padre me llamaba la atercion, estraj 
fiando verlo pieocupado.... ¡uhl si hay misterio, en esta 
caita de Adelaida debo encontrar algo que lo aclare.. . .

Y sin pararse á reflexionar en que violaba el secreto de la 
correspondencia, rompió el sobre de la carta dirigida á Ar­
mando Los primeros párrkfos tranquilíziron la agitación 
de su espíritu, pero era fácil adivinar, por la ctatracoion de 
sus facciones, el efecto que le hicieron los últimos; con un 
movimiento convuleivo arrugó e¡ papel entre loa dedos, di- 
cierdo en voz muy al a:

—¡Odio dehermanotl. . . .  ¿ünlagode sangre entre Ar­
mando y mi padre? ¿Qué es esto?.... ¡Ira de Dios! ¿Mi her­
mano ha perdido el ju icio?.... ¡Aquí hay un misterio que 
necesito saber, y muy pronU l.... Andrés, afiadió gri­
tando desde una ventana quj caí* al batey, mi caballo mo­
lo; ¡al momentcl

Púsose Guillermo á pasear por la habitación, sin que 
lasvucltaa que mil ideas distintas daban en su cabeza le 
proporcionaran la salisfactoría esphciciou que eu impacien­
cia exigía,ysalió al batey para dar prisa alnegro An drég 
que ensillaba BU caballo. Algunos minutos después, ponía 
el pié en el estribo cuando el negro le avisó que el niño Ar­
mando entraba por la guardarraya de palmas, y Guillermo 
entregó al negro las bridas, esperando en el portal á su her­
mano, que echó pié á tierra y se acercó á darle la mano con 
afecto, entrando ámbos en la sala.

Guillermó le miró fijamente, como tratando de leer en su 
fisonomía, y con intonoion marcada le preguntó:

—¿De dónde vienes?
—De Manzanillo, contestó Armando soneilUmente.
—Y ¿puedo saber qué asunto urgente te llevó á ese pu e- 

blo? insistió Guillermo con el mismo mal disimulado tono de 
autoridad.

Armando levantó la cabeza como sorprendido, diciendo:
—£ á mi vf z ¿puedo saber quién te dá el derecho de pedí.’ 

me cuenta do mis pasos?
—¡Soy tu hermano mayor!
Una sonrisa muy significativa se grabó en la boca del jó­

ven, que dijo con desden:
-E s  verdad: ¡me llevas des afios!
Guillermo cerró la puerta de la sala y poniendo la mano 

derecha en el hombro de su hermano, le dijo con afecto:
— Siéntate, que tenemos que hablar de cosas muy graves. 
—Obedezco á mi hermano mayor, añadió Armando c on 

tono t u i l o D ,  arrellanándose on un mecedor.
—Te consta lo que te quiero y lo que la tranquilidad ds m 

padre vale para mí; ábreme tu corazón ála confianza.
—Pero ¿qué deseas saber? preguntó Armando coa extra- 

fieza.
—Me han asegurado qus fuiste á Mauzanillo á un asunto 

que pondría un lago de stugre entre nuestro padre y tú. 
Armando palideció.
—Necesito que me espliques el motivo de tu viaje; tu 

que todo, soy tu hermsno; habla y confía en mí.
Armando vaciló un instante, pero al fin, incorporándosa en 

el sillón, dijo en tono resuelto:
—Eres mi hermano, y puedo hablar contigo sin peligr o ; no 

lo he hecho antes porque temí que el uniformo que vistes no 
te permitiera seguirme, por más que simpatizaras con la 
cáusa.

—¡Qué cáusa! esclamó Guil'ermo casi trémulo.
—Estoy comprometido, hermano mió; la oéuaa de Cuba es­

tá resuelta, y yo he acudido al llamamiento.
^¡Contra Españal gritó el jóven teniente buscando fren é- 

tico la espada, sin notar que vestía de paisano.
—Cuba será independiente, y haces mal en abandonarla.
—¡Ira del cielo! ¡ai no fueras mi hermano, tedespedazarí al 
—Por eso te lo ocultaba; has aprendido en España á rene­

gar de tu patria.
—¡El renegado ores tú, Armando! ¿Vas á levantarte en 

ai mas contra la madre patria que nos ha dado gloria, á la  
sombra de cuya bandera ha crecido la prosperidad de tu 
suelo? ¿Vas á romper con la tradición?

—¡He sofiado con la felicidad, y busco la independencia 1
.—¡Pobres de nosotros! ¡pobe do tí!—  ¿Y tu padre?.........
—¡Me debo al país ántes que á la sangre!
—¿Qué sangre corre por bus venas? ¿Puedes sacarte la 

última gota antes de cometer semejante iniquidad? Tu san­
gre eo española, y no tienes derecho para obrar ael. ¡Vuelve 
en tí, Armando, y no ti aigas el infertonio á tu famiJia, des­
honrando las canas de nuestro anciano padre, qns te mald e- 
ciría!

—Ea cosa resueit:*, y pierdes el tiem po.. —
—¡Pues bien! ¡nos encontraremos en el campo! ¡S»l de 

esta casa donde no cabe un traidor! gritó Guillermo seña­
lando la puerta.

—Adiós, Guillermo; á la hora del triunfo velaré por tí, 
—¡Pobre padre mió! esclamó el teniente descolgando sus 

armas para limpiarlas, pues comprendía que el deber habia 
de Tamarlo pronto á su puesto. Las pa'abras de Arm^nd o 
le anunciaban que la patria iba á correr peligro y que ne ce- 
sitando del brazo de !os leales, tenlria que incorporarse á 
su regimiento.

(Continuará.) j u a n  SIN-TIERRA.
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EPISTOLAS A “ JUAN PALOMO.”
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M.ADKID, 28 DE MARZO.
Héme ya de vuelta en lladrid. Ya estamoi en M drid y en 

EU'-stro barrio, c< mo dijo el otro.
Héme ya en Madrid, después de babor hecho cinco me-ee 

de ▼•«je, en el cuai herecorirido tres niar»e, atravesando tres 
cordillera*, recorrido lamitadde Europa y la mitad do Africa.

Per» al lactor qué 1 i impoi ta de todj eso?
No vale la pana de habLr de mi persona. Quédese esta va­

nidad pueril para gente que vale más y eati autorizada para 
darse tono.

El lector desea saber no ñ'ia®. Estamos en pleno reinado 
delanoiicia. Soy un corresponsal, y mi deber es dar noti­
cias á toéa costa.

Le dónde las quieres, lector amigo? De Francia ó de Fs- 
pañ»?

Acabo de pasar tres mes's en París. He presenciado allí 
todos estos últimos acontecimientos que tanto ruido han ar­
mado‘ n ei mundo. La muerte de Víctor Noir, el enticro 
del mismo, la ejecución de Troppman, el proceso de Rcche- 
fort, los alboroto* del faubourg del Temple. Tedo lo vi, to­
do lo 6-cuché___pero todo «so es ya viejo!

Quién DO e^tá ya perfectamente enterado de que la ma-or 
parte de esas cosas ruidosas de París, son pequeños inciden­
tes de las novelas que allí se represe , tan todos los días?

Las habéis tomado en serio? Creois por ventura, que roa’ - 
monte hay enFran-ña un numerosísimo partido republicauo 
y qire el día ménos pensado se vá á imponer- á aquel'a socie­
dad?

No creáis tal cosa.
En París no hay ni republicanos nlmonárqo.cos.
Ni demócratas ni aristócratas.
Ni liberales ni absolutista-.
En Paiis no haymás que dos clasesde gentes. Gentes JU’’ 

trabajan y gentes que no tienen que trabajar.
Gentes que poseen y gentes que no poseen.
Como el Búmero de loe que trabajan constituye la mayoría, 

el número de loe que no tienen uada es muy pequeño. Co­
mo todas las minorías son revoltosas, los quo no tienen gri­
tan y se revuelven contra los que tienen algo. Yaeabris que 
la as •iracion de los revolucionarios es la liquidación general.

Cuando todo el mundo tiene trabajo, ol giitocs este:—Vine 
P emperenr!

Cuando el trabajo escasea, el grito es: vice Sochefori!
Bochefort se váya pasando de moda.
Era unesoelenle escritor festivo. Le Mcieronliombre po­

lítico; no sirve para €80. áe ha visto compromeiido áseguir 
la pendiente en que su popularidad le lanzó y ha dado en la 
cárcel en lugar de dar en el clavo.

La Bolsa de Paiis sube. El miuieterio de CUivier repre­
senta la revolución picífica. Vuelve á haber trabajo y se 
acabaron los revoltosos. París es así. Siempre ha sido lo 
mismo.

Dinero. Esto es lo que allí priva.
Negocio. Esto es lo que se quiere.
Lo demás les importa poco. Croéis que si los francés s 

fueran de otra manera, hubieran sufrido el go pe de Estado?
El imperio francés no significa sino que Napoleón III sabe 

más que todos los franceses juntos.
En otra ocasión lo he dicho: Los reyes mandan en los 

pueblos porque saben más que ellos. El dia que los pueblos 
sepan más que les reyes, se acabáronlas monarquías.

París está ya tranquilo. Fe divierte por la noche después 
de haber trabajado todo el dia.

Y ... .  creedme. Esto es lo positivo. Cuantos ménesva- 
gos hay en nn paí?, más prosperidad.

Cuantos ménos políticos menudos, más negocios.
Cuanta más paz, más dinero.
Creer que un pueblo puede prosperar sin trabajar, sin ocu­

parse más que en despedazarse en guerra intestina y sin te­
ner respeto á nada, es una tontería.

Pero en ñn, dejemos á París. No es esto lo que más ínt. - 
Tesa. Lo que os interesa es España. España es vuestra 
patria, España es vuestro país. ¿No es eso?

De España hay bastante que hablar.
Y por eso mismo lo dejo para obro dia.

EPSBBio BLASCO.

NUEVA-YORK, 31 de marzo.
El profesor Goltz, de Koningsberg, en Alemania, ha he­

cho últimamente algunos experimentos con el centro ner­
vioso de las ranas.

Como resultado de esos estudios prácticos, ha observado 
que después de sacarle el seso á una rana, si se le pasa un 
dedo mojado por ¡a espalda, el animalülo canta de gusto.

Ya vés, JuAií Palomo, que la rana es una criatura bien fá­
cil de contentar, y no acierto á comprender por qué razón 
los laborantes han de ser más descontentadizos.

De seso carecen ellos por completo; los simpatizadores les 
pasan el dedo mojado por la espalda, y, ahí verás, en lugar 
de cantar, gruñen.

Y es que hoy dia los laborantes, más que ranas, son cigar­
rones, que para darles gusto es preciso acariciarles elesZó- 
mago.

Como el mejor alimento de la imaginación es un estóv a- 
go vacío, no es de estrañar que los laborantes vean visiones 
y persistan en ser ciudaúanoB (le tina república imaginaria.

Examina bien los efectos de la cánsa cubana y verás como 
la verdadera causa de todo es la debilidad.

Han llegado ;as cosas átal punto, que la mayoría dolos 
laljorantes preferiría hoy un portamonedas lleno á una car­
tera de ministro, y un pedazo debee/s¿eafc á una embaji'da.

Ofrece á un v^rgenzante la elección entre un ae'onto en la 
mesa de un restaurant y la silla presidenml de la república 
Q'Oana, y me dejo cortarlas uñas si no preñere el primero.

De ahí viene la fusión entre la Junta y la Liga.
Recordarás, sin duda, aquel t-ngo déla rarzuela 

“ Un neguito y una nega 
se pusieron á jugá, 
él haciéndose el travieso 
y ella la disimulla ”

Pues con la misma ternura y disimulo se pusieron á jugar 
la Ligayla, Junta.

La Junta se dijo:
—“ Esa Liga está compuesta de yankees. Su objeto es ha­

cer dinero explotando la credulidad del pueblo americano. 
Para sacar dinero, loa yankees se pintan solos. Esa Liga nos 
conviene.”

Dijo la Liga para sus adentros.
—“ Nosotros ¿qué queremos? Dinero. ¿A quién debemos 

sacárselo? A un tonto rico ó á un rico tonto ¿Quién rcuuo 
ámbaa cualidad .'6? Aldama. Nos conviene la Junta.”

Y aejuntaron.
Y en cuanto i ehizo la fusión, laLiea pidió la caja á la Jun­

ta, y la Junta pidió la caja á la Liga.
Y se Ikvfirou el gran camelo del ¡ iglo, po que ámbas ca­

jas estaban vacías.
El vacío de esas cajas dió á cacL cual lamedida de la astu­

cia del contrario: diéronse las m> nos, guiñáronse el ojo, son­
rieron ma’iciojaminte y se prepar., ron á robar en compañía 
a' primer lonto quo caiga en sus manos.

Cli'cago es una ciudad t^n corr'. mpida, que deja muy ? tras 
á Sodoma y Goniorra.

Fundóse el año de 1820, y en los cuarenta que Deva de vi­
da ha sabido conquistarse una reputación universal por la 
enormidad de sus vicios y por su deemorrUzacion siempre 
crec'oute.

Allí se obtiene todo por dinero; todo, meros la virtud, que 
estaes allí planta desionocida y quo, parodiando á Mariiuez 
de la Rosa,

“ solo al nacer allí se marchitara. ”
Gasfcins M. Clay, el famoso oiadordo la rechifla, y Presi­

dente de la Lig®, doseo-o de añadir á la lista de sus miem­
bros, personas de categoría cuyo nombre sirviese de tapete 
para ocultar las trampas de la prestidigitacion, per só natu­
ralmente en el Gobernador de HUn>-is, en cuyo Estado se 
asiéntala bu liciosa Chicago, y con ese fin le escribió una 
carta.

Ahora viene lo bueno, y es la contestación de ese Goberns- 
d»r, cuyo nombre, quo es Palmer, merece inscribirse en el 
libro de honor de la historia, no porque haya bicho nada 
asombroso, sino porque es asombroso que lo haya hecho, a- 
tendiendo las circunstancias que he apuntado más arriba.

Ni las calabazas que en esa cogió Lindoro tienen compa­
ración con la respue-ta de ese Palmer, que en pahuas debie­
ran llevarlo por las ciudades de la Union.

Afortunadamente, las calabazas son plato á que ha debido 
acostumbrarse el laborantismo desde la as(o)nada do Yara, 
y las que ha recibido ahora del gobernador de Illinois vie­
nen á tiempo para saciarle el apetito.

Nunca me cansaré de repetir que este es ol país de las a- 
nomalías, y esta aserción la confirma una vez más la actitud 
de Mr. Palmer.

¿Por qué en el joven y corrompido Estado do Hlinois ha 
de haber un gobernador decente, cuando en el ilustrado Es­
tado de Nueva-York, y en la imperial metrópoli de Améri­
ca, tenemos un gobernador y uo alcalde corregidor que no sa­
ben lo que es decencia?

A todo esto ya le han salido ronchas á tu curiosidad por 
saber la contestaciou que ha recibido la Liga.

Pues, en resúmen, es poca cosa.
Que no es digno de un gobernador de uno de los Estados 

Unidos el ayuiar á una partida de bandoleros que se rebelan 
contra un gobierno reconocido, con el cual está en paz estg, 
República; que no tiene noticia de que loa sedicientf s patrio­
tas hayan decretado la abolición de la esclavitud, y quo prue­
ba lo contrario el que esté al frente de las fuerzas insurrec­
tas el tuno de Jordán, que ha peleado contra el Nirtecn de­
fensa de la esclavitud; y que finalmente, no le dá la guberna­
mental gana de auxiliar á la canalla, ni de pedir á los demás 
que la auxilien.

Esto es, en buenas palabras, el resúmen de la contestación 
de Mr. Palmer.

Y si les parece poco y quieren más, que vuelvan por otra.
Cuando veo que un oscuro gobernador de Illinois dá lec­

ciones de dig nidad á hombree que por aquí sientan plaza de 
ilustrados, me afirmo en la convicción de que es verdad aquel 
lema americano: ureeíward the course o f empire takes üs tcay.

Ahora bien, la Liga ha tenido que recurrir á una estrat*- 
jema para reunir gente, simpatiiis y dinero.

Para el 4 (!“» Abril anuncia un gran meeting público en 
Cíjoper Instituto, cuya entrada es grátis. ¿Y la salida? ¿No 
será como aquella función que dió un especn ador, que anun­
ció la entrada gratis y tenia que pagarse para salir?

Lo que es á mí uo me pescan, por mucho que prometa ser 
divertido el sainete de la Liga.

Qué lástima que en vez del 4 no sea eee meeting mañana, 
que es el dia de inocentes entie los americanos.

Por fortuna, hay el m smo dia 4 otra función que ha de 
traer á mi memoria recuerdos de mi amada España, y á esa 
no faltaré.,

Aquel dia se estrena en el teatro de Tammany, ca’ le 14. «*, 
uu cuerno de baile español, cosa nunca vista en los Estados 
Unidos V que ha de dejar á esta geute con tamaña boca 
abierta. ^

Fuensanta Morenoes la primeia bailarina, y se ha traído 
toda la sal de Málaga.

La primera noche dan Lajiamencay \s. Lanza Valencia­
na, y ya se está preparando para estropearse las palmas, tu 
compañero y tocayo

johk-BULL.

VEEACRUZ, 30 de marzo.
Te digo, JuanP.alomo, que si fuera yo presuntuoto, esta­

ría ahora máíi ufano que uu pavo real cuando hace la rueda.
O que un laborante cuando grita, aUÍ donde nadie puede 

oirle: ¡Viva Cuba libre!
O qne un miembro de la Cámara cespedina, de ia que á la 

verdad uo se tienen muchas notic as, en momentos de pro­
nunciar nn discurso sobre la libertad......... de correr, qne lea
está «oncecüda por arte y gr? cía de su cobardía.

Todo eso me paeaiía, JrAK Palomo, más que eso, á abri­
gar uu poquiUo esa vanidad que no se ha hecho para loa cas- 
tel'anoa viejos, como tu servidor.

¿Tienes curiosidad de saber el por qué de esa cuestión?
Ibiee oye atentamenie.
Apenas la última carta que tuve la humorada do diri­

girte se recibió en esta ciucLd, en las columnas do tu perió­
dico,—que dicho sea de paso, es ol terror de loa laborantes 
de por aquí, como me atrevo á creer que lo sea do los insur­
rectos de por allá,—empezó á notarse nna agitación estraña 
entre esos avechuehos co cara ds hipócritas que se llaman 
simpatizadores, V de la agitación se tomó un acuerdo formal.

El sinsonte Perfecto B. Bello, el figurón del desafío de 
marras, era el nudo go diano de la cuestión.

—Yo me shogol decía.
—Por qué?
—Porque ya se sabe mi lance, porque se comenta, por­

que.........
—Pero vaya, hombre, ¿y ese qué tiene de estraño?
—Tiene, que.........que me suicido.
Y no hubo modío de couvencerle: ofreció suicidarse, y si 

de momento no lo hizo, fué porque no tenia dinero con qne 
comprar un a pistola.

A(ivierte que basta en el arma, este alma de cántaro bus­
caba la semejanza con el objeto de sus cuitas.

Empezó mi hombre.. . .  nó, n(5, el hombre de los laboran­
tes, empezó á recojer dinero para comprar la consabida pis­
tola: á este nn escudo, á aquel un peso, al otro dos pesetea, 
reunió una cantidad que yo no puedo precia ir, porque están 
tan escuálidos los bolsillos de esa gente, que aunque orde­
ñan bien la vaca, dudo mucho que dé leche.

Después de esto, se despidió de todos sus amigos.
—Pero es cosa decidida? le preguntaban algunos.
—6í; adiós hasta el Valle de Josafat.
Y __no tanléjos, pero adiós hasta Nueva-Orleans, dijo el

sinsonte feo, digo Bello.
Porque el vuelo que alzó, para emprender el cual anduvo 

mendigando aquí y al í, ha tenido un término en Nueva-Or- 
leane.

Allí ha ido á cantar en las ramas de algún alcornoque, las 
proezas del mambisiemo, sin pensar ¡el pobrel que Nueva- 
Orleans es la residencia de Pepe Llalla y que este pone la 
bala donde pone el ojo y no tolera que ningún mequetrefe 
insulte esa preciosa bandera, reja y amsrüla, por cuya honra 
y gloria no hay español que deje de dar su sangre y su oro.

Yo no sé sí á efecto de su partida ó en señal do duelo por 
efecto de su pretendida muerte, pero el caso es que el do­
mingo las suripantas de por aquí vistieron de luto, pero un 
luto muy particular; de negro y de verde; como si quisieran 
decir: ¡Qué negra está nU' stra eeperauzal ó bien: El verde 
de la manigua se lo comió un negro.

Otra modificación han hecho en su aspecto, Jüak, y modi­
ficación importante que dejo á tu penetración: se han reco­
gido el pelo, sin duda pa^a no ensuciarlo con el polvo.

Lástima que no recogieran también la impudendia y el 
descaro, que en ónces todo iiia bien.

Por supuesto que M  Sol (nublado) de Ouba so eclipsó con 
la partida del sinsonte Bello.

El laborantismo ha sufrido un ecDpse, la cáusa de los trai­
dores de Cuba se ha quedados oscuras, sin la candileja quo 
alumbraba sus calumnias y que tuvieron el descaro de llamar 
Sol.
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Créeme con ainceridad qne lo alentó, porque como el cuer­
po ae acostumbra á todo, yo me había acostumbrado b. rer 
«86 papelucho, y haeta me servía de bufón en los ratoa de 
mal humor, y me era necesario en algunas necesidades que 
no voynecesaname«íe á decirte aquí, porque necesi¿ano mu­
cho tiempo y  eao ea ahora lo que más necesito.

Me consuela, ein embargo, una idea, y ea que El Bomb» 
me resarcirá de eata pérdida.

El Bombo, que le ha usurpado el título í  aquel Joaquín 
Euiz que tanto conocéis en la Habana, es un papel poco mé- 
nos que de estraza, por el estilo del Sol eclipsado.

Lo dirije un tal Castellanos, individuo que según sus eam- 
bombazos, no tiene de Castilla otra cosa que el apellido

No faltaría más sino que este fuera falsificado.
D« otras novedades, poco te diré.
La lucha instestina que trabajad este desdichado país des­

de que se separó de nuestra querida España, sigue adelants, 
pero BU» estragos no alcanzan á Veracrua,

A qué hablarte de esta, si es aquí el pan nuestro de cada

¿Y qué otra cosa te d;ré? ¿que trabaja aquí una compañía 
dramática y lírica y coraográfiea, dirijida por el jóven actor 
D. José Daza? ¿que es bueno el estado sanitario de la pobla­
ción, y de 1,017 enfermos que entraron en el hospital e! afio 
último, no han fallecido más que 28? ¿que tenemos compañía 
acrobática, que nos ofrece su poquito de diversiones?

Todo esto ha de ser para tus lectores peoata minuta.
Te daré una noticia que vale cualquier cosa y que por eso 

he dejado para lo último.
Ha. pírecido aquí el prodigio de los prodigios, el invento 

que supera á la cuadratura del círculo y el movimiento conti­
nuo.

Ha parecido un hombre que vuela, se entiende con álas
Julio Veroe nos lo presentó en su Invento prodigioso, con 

en feliz fant îsia.
Y D. Lorenzo Hornero, un señor que tú no conocerás, pe o 

que yo tampoco, lo hace en su persona.
La Regeneración de Méjico puso en duda semejante des- 

cubrimiento, y el 8r. Homero publicó ayer un comunicado en 
el Eco Hispano-Mcjioano, manifestando que si aquel perió- 
dico ó cualquiera otra persona d . lacapi sJ, desean conven­
cerse de esta verdad, lo conseguirán en el momento, con so­
lo tomarse la molestia de colectar una suscricionásu favor 
en el concepto de que su producto le será entregado inme- 
^atameute des, uésde terminado su trabajo, y de que desde 
ahora se compromete á sufrir la pena deUstafador público
81 no cumple lo cL eoido. ^

¿No te parece, chico, que la cosa tiene perendengues?
Así lo cree tu ami.<o

BALANDRAN.

PUERTO-PEINCIPE, 3 de abbii,. 
“ Los infantes de Aragón, 

qué se hicieron?”
¿Qué ha sido de esa cámara de Guáima-o? ¿qué de' Gobier­

no de la república cespedina? ¿Dónde han ido á parar esas 
gueiridas y numerosas legiones del Camagüey? ¿Qué se 

han hecho los depósitos de armas, las fábricas de pL ora  
a,3 escuelas, iglesias, palacios y oficinas del pueblo mambí? 

iodo se ha disipado como el humo.
Las últimas granizadas de bayonetazos y tiros han one 

brantado de talmodo las paredes y techos déla ya p t  3^ '

ble que al salir huyendo el presidente no le n»os *• 
ni para soltar la campanil a de las minos y corra^poiTaos
montes y vericuetos, haciéndola sonar para reunir sus hues 

iodoesto podrá sor, Juan Palomo amigo nem lo
és que ya que no existe U cámara, ni el presidente
Céspedes puede decirse que
mismo; es decir, para atender á su propia coaservadorrara

sa, de que le abran un boquete por donde se le salga del 
cuerpo la dimisión de su elevado cargo ®

que se est.ende por dentro de k  maoigua.-E. alambre frota 
conun íMlminante pvra p.oduciria chispa qu infi mee 
contenld, d ■ 1 s caj 3.

Esa es la nueva máquina de guerra inventada por los liber­
tadores, por afición de pátrias en peligro.

Estaba destinada á destruir un tren, pero la fuerza que cus­
todiaba la máquina exploradora la divisó debajo de loe rails.

El gefe de la línea, Sr. Coronel Pasaron, que tuvo inmedia­
tamente noticias del encuentro, mandó detener en las Minas 
el tren qne habla salido de Puerto-Príncipe y se trasladó al 
sitio donde estaban loe torpedos, no sin dictar acertadas 

: y activas disposiciones, por si se podía echar el guante á al­
gunos de los héroes de tal hazaña.

Pero está escrito que hay en el cielo una buena estrella para 
los bribones, y esa los libró de ser estrellados.

En cambio otra fuerza, la que manda el brigadier Goyene- 
che—entrada aquí el día 1.®—tuvo un encuentro de bien 
distinta especie.

El cuerpo de un pobre anciano, muy conocido en Puerto- 
Príncipe, colgado de un árbol y con un letrero en el pacho, 
que decía: ’

“ i o  mandó ahorcar el general Ignatio Agramante por in­
tentar presentarse á los españoles."

¿Qué te parece la hazaña, Juanico? Es digna de quien la 
mandó ejecutar, y de la miserable cáusa que defiende.

Para estas cosas, hijo, para estas cosas es para lo que sir­
ven los libertadores de Cuba; hechos como ese llenan la his­
toria de la insurrección, desde el rebuzno de Yara hasta el 
mugido que no tardarán en dar los pocos libertadores que 
aún quedan.

Ya verás como se les canta el
Tú lo quisiste.
Fraile mosten,
Tú lo quisiste,
Tú te lo ten.

Y lo peor es qne se lo tendrán de los mismos que han sido 
basta ahora sus compañeros; porque has de saber que en 
Cascorro y en Sabaniod están formándose compañías de vo­
luntarios y eoutra-guerrilkros, compuestas algunas en su 
totalidad de presentados, de igual modo que las de las Mi­
nas; y esas compañías piden como un favor especial que ee 
les permita hacer entrar en razón, por medio de la tranca, á 
los que hasta hace poco fueron sus compañeros.

DejA, pues, que empiecen á venir noticias de aquellas co­
lumnas y de estos voluntarios, y ya verás sí la función se 
anima, como en d.sticto sentido se animó la ofrecida en la 
noche del 81 en el teatro de La Popular.

Muy cerca de dos años l evaban cerrados los teatros de 'sta 
pobl.cion: Melpómene, Talía y Euterpe se encontraban cu­
biertas con un velo, imperando únicamente Marte y Mercu­
rio: aquel imponiendo con su cara/erocce á la gente de k  
manigua; este e:rv.endoIea de corre-vé-y-dlle.

Pero como no hay mal que dure cien años ni cuerpo que lo 
resista, y estos tiempos no son aquellos tiempos, ahí tienes 
que el con ento que hoy anima áloe habitantes del Cama- 
guey, se tradujo en una función patriótica, á que asistieron 
el General y su comitiva y que tuvo por objeto recolect r 
fondos para loa voluntar.o j nacesitadjs.

Ya comprenderás que no es este lugar para que haga una 
descripción detallada de.' espectáculo, ni me detenga en re­
señar la belleza de las camagüeyanas que asistieron vesticks 
de gala, ni siquiera que me permita el disculpable placer de 
referirte cómo cantaron los armoniosos y patrióticos coros 
do mi provincia natal, treinta voluntarios de' primer batallón 
de cazadores do Barcelona, qne coala tradicional ftarreítm al 
hombro, y cuando solo faltaaan algunas horas para qce sa­
lieran al campo 4 pelear por la pátriaque les vio nacer, ele­
vaban sus cantos con la sonrisa en los labios y el valor y des­
precio á ios peligros en la altiva mirada.

Me privo de ese placer, pero no así de referirte un espec­
táculo que me he permitido ei lujo de ver y que te juro que 
conmovió fuertemente mi alma y mi espíritu.

Se trataba de la llegada á Puerto-Príncipe, procedente de 
Sania Cruz del Sur, atravesando las sierras de Najaza, de la 
columna de 2C0 hombrea del comandante Montaner, ¿ e  ha 
entregado el pasaport.. para el otro mundo, á unos cuarenta 
mambises que de fijo no cometen más lonterías; y mi amigo 
y capitán Pepe Glano, un ayudante del comandante general 
del departamento y yo salimos á recibirlos hasta más alU 
del fuerte Serrano, donde encontramos la vanguardia de la 
columua, y no léjos de ella, el grueso de la misma.

Ei'a'aquel un espéctácu’o inter.^san‘e, y para lescribírtelo 
me vás ú permitir qne lo haga con las mismas palabras con 
que lo hago nuestro «migo Pepe Triay aun á trueque de 
que supongas qne va secándose la fuente de mi imagúiacion.
V ía á nuestros scklado» marchando por el campo con las 
precauMouee debidas para evitar toda so-presa; contempla- 
l a los eoptra'gueriil o-os que formaban la vangiiard a, «onsu 
trago harap so, su ennegrecido s-mbrem, su larga barba y 
mi i‘ ar aspecto, montados como ¡OI insurrectos, c m su re- 
niigtonenla mano los m oa y sus fusiles recortidos loa 
otros, fusiles tomados al enemiro; veia á k  infantería, que 
nisrcbaiiaen dos fik« custodi ndo los bagagea, y los padeci­
mientos ypnvaci nea 6uf.id.-s 80 retrataban 110 el semblante 
de ru stro sold d'‘S, quereboe-iba valor, co iteuto y resig- 
nseion, si o eu sus roto» ve ti los y en su morena faz, pues 

_ ei I otf B tkuiks que sus ra. nta» ni m im previsiones qu ■ las 
jfogidasül II inig . ha-im  dormido a 11 intempori.-, atrave­

sando montes y badea ndo rioa, batiendo victoriosamente á 
•US contrarios y enarbolan lo sobre el árbol más alto del pun­
to de su descanso, esa hennosa bandera española, símbolo de 
nuestras glorias é idolatría de nuestros corazones. Yo no 
pnedo describirte el estrafio porte de aquellos bravos; no 
tiene mi pobre paleta bastantes colores para trazarte aqnel 
cuadro militar, que sintetizaba las fatigas de la ruda cam­
paña que hace diez y ocho meses viene sosteniendo en Cuba 
nuestro ejército.

Otra cosa he visto además en esa columna: las familias pre­
sentadas ó reeogidas por nuestros valientes. Su vista causa­
ba compasión, sus trajes, ó sus harapos, repugnancia.

Y había entre esas mujeres aigu as que han ocupado lugar 
muy dist nguido en la saciedad oamagüeyana, que han arras­
trado sedas eu reuniones y paseos y que ahora dejaban ver 
sus formas por entre los harapos miserables que apenas ks 
cu'^rian.

Ay, Ju ■ N Palomo, cuánto y cuánto han de ma'decir esas y 
tantas oiras pobres m ijeres que aun vagan errant s por los 
mon es, si genio maléfico que las impulsó á seguir una vida 
que es la vida de las fieras!

Compadécelas, como lo ha hecho tu amigo
JU.AN LANAS.

BARCELONA, 9 de maes.
CAETA X.

Amich Joan: havem entrát en la Cuaresma.
Que ea com si diguesium: ha finit lo Carnaval.
Que es lomateix que dir que haben deixát tot lo que dis- 

Leasava ais hornea y las cosas; han quedát las cosas y elfl 
bornes tal com Déu va ferlos y al moa va posarlas.

Ea á dir que ara ‘1 que está va aédo, y no ‘t eonfons com 
mcutro ha durát aquell ditx js tempe, en que veyas un qne 
estava contení, y no sabias si era realiuent un que era díixós 
y reya, ó si era un t ist que auava di fre58..t d ’ alegre.

X lo que proba que, qui mes qui menos, tot hom vá disfres- 
ĉ ar-e, es que allavore tot h m teya gateara, y ara no ‘n ft 
uingú y tot hom pat sa serio.

T ú ‘m diiás que per aixd semprc quidarín di fressautae 
tote los pillos que pa-isin per h mes de bé seuae serbo: pero 
sempre convindrás al menos en que, si per cas, han cam- 
biát per la grave y severa trusa que ‘i fundador del Escor al 
portara, lo trajo d ’ arlequi ó la caracteristich y abigarrát ea- 
sacoo de florassas.

Aixó es lo que justament peni ava, jo, 1’ altre dii, qusnt la 
mevasenyora, ab motiú de ser lo primor divendree deCna- 
resma, me vá donar peix, com acoituma.

—Bienmirát, deya jo, de Carnaval y Cuaresma n’ es tot 
i’ any. Totl’ any hi ha mó ta gent que ‘s disfreasst de lo 
qu en oes.ytot 1’ .iny se djiina d i cosas que 1’ Lome men- 
jtrlaab móltmes gu.t que móltas délas qu 3 li privan per la 
Cuaresma.

Mentrss divri la Cuaresma “ no ‘s pot menjarcarn, oiis, ni 
cosa de het asase tniír.la but la de la Santa Grasada” y dû  
rant tot 1’ any no ‘s pot rueujar eu Espanya una bona admk, 
nktraoiód’ hisenda, ab.tot y teñir k s rebufs del diuersqie 
has anát á pagar cada tres meaos, bitl'.o bitilo, y seuse que t ’ 
üifalti un x-vo.

Dirás que á:xó és já un mal c ou'ch y que per consegüent 
uidéa párl raen— • Donobs déíxan cóvrer y fíosat ab lo 
tip d- dejúaor q ie desde que vá 'esplotar la G 6 iosa, nos 
rcm tot.s I1.8 que pen- ¿vani que v:'raaderáment al fí podriaun 
meiijar ió que d ’ el a h' s pronr^tiam.'

Loa ropublican?, dejuran de R^publiia,
Loa mon rquichs, cel rwy que yólen.
Los pretendeats, d’ enip eo.
Las viui syJoereti átí, de paga.
L ob candídáts, de Corona.»' ■
Lo p. ie, de tianqui itat,
Tut h'oui, dé tot:-
Jo, de diners, y ñus pera quo fós ben cump’ert lo dejuni 

estava pera krte d;-junar á tú de carta; mes vaíg t nerpor 
de que tú uo ‘m frases dejuuar d ’ un’ altra Crsa, y a'xó 'm 
vá retrsurer.

Al mateix temps h.ivéin comensát á dejunar d’ p raitilia ’ 
na; ab lo Carnaval vá acabar .a contracta deis cantants ab 
k  empresa del Gran Teatro del Lie o, y sembla que no ‘n. 
tastarém fins y á tant que las criaturas hag-'n menját 1’  ou 
dur déla catalana y caracterlst.ca ména.

Mentrestaut nos anirán donai t representacións del drama 
sacro “ La pase o y inort de noetre Senyor J.sucrist,”  io qual 
fa acu'r! n turaiment la idea de que ja qne aquest drama se 
considera tant propi.pera posarse en la Cuaresma, posát en 
’oterreno flgurát á que 'ua porta 1’ eitil general d’ aquesta 
carta, no b¡ cap dupte que “ La Passió,” es peix.

D un altra cosa dejunarém ara y d’ aquesta s iqn e já t- 
asseguroque ‘ua ne farí n dejunar ab dsliberát próposit.

Avuy s’ acaban las el lecciones d’ un diputát en Barcelo­
na, gatriunfátD. Gonzalo Serrackra, y, com aqu st está 
desterrat a! estranger per efecto d ) las úlfmas ocurrencias, 
yetanva qui que ‘1 gobern no ‘1 deurá deixar anar á séurer á 
n’ ak Congree, y toruarém á aejiiuar de diput t per un’ altra 
temporada.

¡Oli! ¡Móu ele monas!
¿V.ais? Vot aquí un una escLmacíó que si tingués a’gua
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f^ndo de Teiitat f oabai ia de pro  ̂amos qxie la vida es un car­
naval cntíuuo ia que d.heutre eu ella que sóm mouac 
hom, d. Bde ■! momento .u  que peusem. parlem, y seuttm,

L o V e *  e je  també Gstidi eu que mta ava&t som mona. 
disfreasadaH.

Per euposat que iio de Pasqua
Kónasdelasqueeu Tetuau s' end-an pe ‘Is arbres, s»m 

que no leoim ena, ni ‘us euüléin... .  ni som 
Poeme lo favor de dirme si no es beu be cosa d eUas lo

‘'" i '^ a r"r "r 'la ?e V iro ;.io n s  d’ ajuntament, van gnanyar
net^majoríalosrepubicars.y.aUrnbar lo día de poudrer
posaesp deis .éus cárrreehs. m que teya de 
los y i  eceisir lo jnrament ab una f-'rmula que sembla que no 
Tí a^^daflr B. y los republicana van surtir del
protestant,ydieutquenof6.an regidors,

OU6 ^a8^nva ?1 Sr. Gobernador, y. aque-t, va manar que 
quedés constituit 1' ajaotament que

co«U l« l.s . com .  t.l, J >1. t'.* í  “ “ “ * “ “  “ *“
•onstitnity qn® peraraellsnosmana.

Jo no hie.tudAt la cuestió bé á fondo y no
tota certosa quité raed ni qui té culpa; pero com que^han
? I  w  uns d altres y els que la tingan s' han portal en
Muect cas tantdeujeramentcompodríaferbo lames prnta-
T m on a! no dnpto de que. en lo fondo de la eselamamd, In 
ba un si es dno es de veritát, quem’ eunamora.

M o8é 8Ítú.8abi-ásloqueb(5ucacuvuUa8. _
PreguntauB á n’ alfl d-d téu país que bagin estat a Larce- 

lonay totstediranquosonuus hornea .que portan una pa- 
perina al cap. van tota vestits do negre, y, de =n taut en tan , 
avirteu en proftesó pír aquel carrera de Barcelona. 

LodimecrcB de Cuar. sma surtían c^da any loa de a bona
mortysquestany.abmoüüsens dnpte ^ 7  ^
qnecorreu.B’ hauqu^dHán’ a lc -.u y n on  ha eurtit, all 
qu e ‘b dieu, niun Bel pormostra. p.
^ Es á d r doncha que aquesta Cuaresma fms dejunarém de 
lo que es natu.al que uo ‘sd  jumen ella, como sou cucuru- 
llas, 1 oys que a,nav.n á dir la doctrina, y tot aquell gra; 4t 
de practi., as rel-ligiosa., que, quant las cosas anavau bé por 
él as, tant temps ump iau.

Avny ha pres posses.ó dcl séu cárrech lo non gobernador
D. Facundo de los Ríos y Portilla.

De manera que podóm teñir la arguritát de que, lo que es 
degoiern ador.án oserqu . Déu di poséa alguna o s a  en 
contraEO bauv.ém de desjunarse per ara.

En lo T.atro Principal se vaop saut en escena totas laa 
dperae que abans que ‘is apassioná^s Ua vejesim, ó mUlor 
d t  lae s-nt es m, cantadas ou italii, a® sentirea en Pana 
ab lo libret ñances. que fóu del modo que vau «etcenaree.

8*hanpm át“ LaMutta,”  “ La Luccía,”  “ La Favorita y 
sembla que de una á unas' anirant donáut totas las que en 
lo m ateii'a? 8 - trovan.

En lo teatro catalá e’ ha estrenH ab móit bon écsituna 
comedia en tres actos titulada “ í.osfad.ins eiterDS." Oom- 
h ii  la ins itució del horéu8 en Catalnnya, vi temr mólt bou 
4c« t y sdc autor D. Josoph Feiiú y lodóna vi ser cridát i  la 
♦c^enaentrcmit] del entu-iwme y i’ aplauso que mereutía.

bempr hecngút -le md t mal efecte que qui f i  oomed as 
TC oñüqne, y oom quejo ‘m t ovo en aquets oas los lectora' 
del J o  K Palom o  hauránde d jun r que jo en parlant de 
«.medias lo hi dígalo qu-á n.ím’ eembl-s.

Ata o’ está ens jant ilota  presea un drama t.tnlat; Xo  
eollaret de perlas.”

O  m q o jo  ‘oh5 i’  ‘ “ ^or paurás do bascar a’ g i  altee que 
t »  *n doiiga uot oia.

T p eaq a  no digas qnejostament en temps de abstinen- 
«asy-VjuuUe-.quiulm M cs ta to dono, so despedeix de
«ó fi-8 a un altee día, ton am.cb que t’ estima

BBuari PIT ABBA.

Asi, lec'or, en elmvndo 
ex la justicia una tela 
que ei grande rompe y se escoipa, 
y en que tlpequeño se enred*.

jTUN SIN-MIEDO.

SARTENAZOS.

¿Cuándo dice verdad una mujer?
Cuando dice: “ Puede ser.”
¿Qué ee lo que más agrada á una mujer bonita?
Ella misma.
¿Qué es el amor para una coqueta?
Un espejo donde se contempla.
¿Qué cosa disculpa á la mayor parte de las mujeres culpa­

bles?
La poca importancia que dan i  su falta.
¿Por qué engaña la mujer?
Porque es toda apariencias.
¿Qué 68 un hombro de talento paralas mujeres?
Un hombre hermoso 6 feo, viejo ó jóven, rico 6 pobre.
¿Qué es lo que calumnia i  las mujeres?
Las eleccionei que hacen.
¿Cuánto tiempo dura el amor de las mujeres?
Hasta que se satisface la curioridad.
¿Cuáles son las mujeres mia apasionadas del campo?
Las nihias, porque el campo les sienta mejor. El estudio 

de la mujer se reduce á acomodar la naturaleza entera al co­
lor de BUS cabellos y al matiz de eu rostro.

¿En qué fundan las mujeres eu principal coquetería?
En ia sencillez.
¿Qué estudian las mujeres en su vida?
Procuran saberlo todo, guardando las gracias déla igno­

rancia.
¿Cuál es elestado más satisfactorio para el sexo?
El de viuda.
¿Cómo adquieren ’as mujeres el tabnto?
Mirando siempre las grandes cosas por el oristalillo de los 

anteojos, y las pequeñas por los Vidrios de aumento.

l .k  CONCIBNCIA.

Si espejo la eoueiencia 
Fuer.1 tn A vid»,

Cuyo crista' no adula 
A quAn lo mira;
¡Cuántos y cuántas,

Al mirarse en la suya 
Se avergonzaran!

*  #
Un periódico carlista quiere probar que Garlos VII ha de 

ser rey de España, y presenta como argumento irrefutable la 
coincidencia de que “ siete fueron laa vacas gordas y siete 
las flacas que vió en sueños Faraón y que elimperiodelJa- 
pon 89 halK dividido en siete provincias.”

Si Faraón llega á ver becerros en vez do vacas, era induda­
ble la aparición del niño terso tantos siglos ante» de nacer.

i)‘

T.A JU ST IC IA  H U M A N A ,

FABULA.
Tiendo un moso.n á una araña 

en a'le . ana se emp.^ña, 
p. ro sn  ̂.■ es se r ndSiá 
<B 1 sh'los de la t la; 
pa>a â̂ var el î elig o 
bate es ál s, se < sfuerz , 
j  li pnés de i>l una lucha 
cí.ns gu r«.mp r aqn Ha.
Al' er qne < tran e,
ligari»>'m"8 apequ ñ-, 
y ei ri-dniia nlre lo- h.I s 
I e ece >i la r d sujeta.
L . arañe, d • su es o díte 
Mcaelpnutt)l cab«za,
. iciujtd •: ‘ E! m» con ee fuerte 
V nede ' onn er a tela, 
mas tá p‘ r d bil su »imVe:
. nfie por loe d. s la pena ”

En el nuevo plan de estudios ds España se han suprimido 
los bachilleres. Ahora sí que podrá la familia de D. Antonio 
Bachi kr, el suegi-o de ronce Oveja, decir que su nombre es­
ta en dtegracía, pues hasta de la Universidad lo echan.

¡Cayó tola la familia!
Mas por desgracia, se espera 
que reclame doña Emilia, 
que es insigne hacfiiliera.

*
*  *

El periódico de Madrid La Patria dice en una coirespon- 
denoia que ha llegado á esta ciudad el general Ferrer y el Sr. 
de Couto.

Knestro buen amigo Ferrer de Couto se ha convertido de 
distinguidoparíicMlar en ignorado jeneraí.

Ya puede decir con razón que vale por dos.
Aunque bien mirado, también puede decir que La Patria 

lo ha partido por TMdio.

^  Una bella snacritora nos escribe, dándose por vencida por 
no haber encontrado la palabra que componía el acertijo que 
publicó Juan y Medio en el uliimonñmero. Y sinembargo, 
era may fácil; ahí v4: cobefeo.

Y para quo sigan atormentando la cabeza, damos este otro:
iC E B TIJO .

Quita los pies al marido; 
á la esposa la cabeza; 
y en mi lodo reunido 
encontrarás con certeza 
un emblema de Cupido.

* * *
~ ¡Anda, salero! Qué ncticia tan edificante nos traen los 
>eriódi. os de Españal

En un pueblo dol distrito de Calatayud, en los momentos 
de lís  elecciorea p»ra dqutados, un fraile exclaustrado, lla­
mado eJ padre Paulino, se ptesemó con un crucifijo y una 
calavera dando viv a á Cárlos VIL

¿Con que una calavera? Hombre ¿jr para qué más calavera
que é.?

FABULAS.

070UED\D I>B LA PASTOS. 
Poco es o feo, horroroso 

Fnele ler el ti rno niñ *,
Y aun ai mat- rno c iviuo' 
Paiéi-ele muy h- rmoso.

Y es que á *8 hum na razón, 
Cuaodoi-l m rrinJe ofrenda, 

09 I jos una venda 
P. na sietui.ro 1. p" si' m.

El monarca egipcio solo rió entre gordos y flacos catorce 
animalitos; cuando el Terso sueñe y cuente sus partidarios 
verá un verdadero rebaño.

Y digo yo.
¿8e han fijado ustedes en el muelle de Luz, donde atracan 

los vapores costeroe? Nó? pues no parezcan allí si no quie­
ren irse al agua por escotillón. Aquello parece el escena­
rio de un teatro en noche de comedia de mágia.

Pero tiene i  quien parecerse. Del Muelle Real de Cien- 
fuegoB nos dicen lo miemo, y es cosa de procurar que á loe 
pasajeros quo llegan aquí ó allá no loa eche de espaldas la 
emoción.

Vamos á componer eso y después.. . .  á vivir, tropal
*

# *
La música del regimiento de voluntarios de artillería ob­

sequió en la noche del lú:'es con una brillante serenata, y 
con motivo de eu santo, á la señora doña Emilia Piquero, es­
posa del coronel del cuerpo, nuest-o particular amig» D. 
Miguel Suarez Tigil.

La oficialidad del regimiento, y un individuo de cada oom • 
pañív, se reunieron en la morada de su coronel, demostrán­
dole todos á porfía su aféelo, y la utfion y buena inteligencia 
que dominan en e ’ cuerpo. El Sr. Suarez Vigil ofreció á sus 
amigosun delicado buffet, en el que hizo los honores en 
unión con su señora y con e?a amabilidad y finura que tan­
to lee distingue.

Al llegar á loa brindis, se pronunciaron muchos y muy en­
tusiastas, tomando la palabra, entre otros, el 8r. General Ve­
neno, el Coronel de artillería del ejército 8r. Azpecoaechea, 
y el oapellan del regimh nto, respirando todos el más acen­
drado pateiotismo y las más ardientes simpatías por el cuer­
po cuyos representantes se encontraban allí rennidos.

ElSr. Suarez Vigil, contestóconfraseemuy sentidas,dan­
do las gracias á todos por lai pruebas de aprecio de que él 
y su señera eran objeto, y encomiando la buena armonía 
que reina en el cuerpo de i,u mando.

En este número damos uu diseño de la medalla coneelida 
á les valientes defensores de las Tunas.

Esta medalla, como objeto artístico, carece de importan­
cia; solo la tiene y grande como tributo de sincera y entu­
siasta admiración hácia loe valientes á quienes se ha dedi­
cado.

Los españoles no podemos olvidar nunca, que un puñado 
de héroes enfermos, muchoe fatigados por los pasados sufri­
mientos, supieron resistir eu una población abieitaelata 
qne de fuerzas quintuplicadHs.

Las Córtes Constituyentes, después deexpreearelentu- 
eiasmo con que han sabido esta g oriosa acción, decretaron
por una ley, la acuñación de esta medalla, en estremo senci­
lla; pero que por et nombro y la fecha en ella inscritos será 
s empre Uevada con noble y legítimo orgullo por los que la- 
merecieion.

«
*  »

¿Qniérf n sabor ustedes lo que decía el gerogllfioo de nues­
tro anterior número, si es que no lo h n adivinado?

Pu B no ee devanenmás los sesos ponaíndox), porque es 
lo siguiente:

Piedra sobre piedra, d las nubes llega.

E l j u é v e s ú  timoelmediodid y doode estuvieron les puertas 
de Monserrate, ee le ha por Üdo á uno de estos Juanes, un
; erro íaiés, con orejas negras entera^, que le hace mucha 
f  Iti. It m más: dos dúB antes, perdió ele á otro J ’uon ot o 
perrito galgo, blanco, con mainhas amarihas.

Ave. í .Ufenme ustedeb tiende fuoron < parar, mándennoscloa 
c o u u » < . ' - i a d o ó t o j . u n s  b e.i la Administración de esto pe- 
tiódijc, GüTupostela, 71, y adein s de q.iedar'es agrade, idos 
1 Bd téii'os otras señas y una giatiflcackn, si su amo. pro- 

iolio KB ofeilJo.
tobr. tod., ve gan lo» perros, ___

IMF iSTA “ la IN T E fcP II 'i ,”  aEMAHTE-i-UV, 29. ,

It*

Ayuntamiento de Madrid




